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Él Señor nos habla:
Cuando se completaron los días en que iba a ser llevado al cielo, Jesús tomó la decisión de ir a             
Jerusalén. Y envió mensajeros delante de él. Puestos en camino, entraron en una aldea de                    
samaritanos para hacer los preparativos. Pero no lo recibieron, porque su aspecto era el de uno que 
caminaba hacia Jerusalén.
Al ver esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le dijeron:
«Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo que acabe con ellos?».
Él se volvió y los regañó. Y se encaminaron hacia otra aldea. Mientras iban de camino, le dijo uno:
«Te seguiré adondequiera que vayas».
Jesús le respondió:
«Las zorras tienen madrigueras, y los pájaros del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene donde 
reclinar la cabeza».
A otro le dijo:
«Sígueme».
El respondió:
«Señor, déjame primero ir a enterrar a mi padre».
Le contestó:
«Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el reino de Dios».
Otro le dijo:
«Te seguiré, Señor. Pero déjame primero despedirme de los de mi casa».
Jesús le contestó:
«Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás vale para el reino de Dios».

Palabra del Señor

Evangelio según San Lucas (9,51-62):

«Las zorras tienen madrigueras, y los pájaros del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene donde 

«Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el reino de Dios».

«Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás vale para el reino de Dios».



El Papa nos dice: 
 “¡Qué distinta es la actitud del Señor a la 
nuestra! En general estamos tan ocupados 
cuidando nuestros propios pellejos que no 
tenemos tiempo para levantar la vista y ver 
lo que sucede con nuestros hermanos y a 
nuestro alrededor. El mundo nos pide que        
primero velemos por nosotros mismos… y nos 
muestra sus “propios valores” y finalmente termina imponiéndose 
la realidad y al final los valores de nuestra fe se convierten en algo 
amorfo e incomprensible, que guardamos para algunos momentos 
privados, que no compartimos con nadie y que se desarrollan 
según nuestro buen criterio y entender, y para su profundización 
dedicamos poco tiempo. Nos decimos cristianos, pero al final lo 
somos tanto como el anciano que dice ser hincha de un equipo de 
fútbol. Sin embargo, ¿De qué le sirve, si nunca sabe cuándo juega 
ni conoce a sus jugadores, no sabe cómo va en la tabla, ni cuáles 
son sus próximos compromisos y mucho menos va al estadio? 
Diríamos que fue fanático de este equipo y que es parte de su      
biografía, pero en realidad ello no significa nada. 

Así vivimos muchos nuestra fe: tenemos varios datos interesantes 
como la fecha del bautizo, primera comunión, confirmación y tal 
vez la del matrimonio… fechas que tuvieron la especial interven-
ción nada menos que del Espíritu Santo. Hoy es el mejor momento 
para reflexionar qué significa el amor salido del Corazón de Dios en 
nuestras vidas; qué tan relevante es; qué tan determinante en lo 
que somos y hacemos. Y así habrá más alegría en el cielo por un 
solo pecador que se convierta, que por noventa y nueve justos que 
no necesitan convertirse”.



FIESTA DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESUS
Esta fiesta celebra el Corazón de Jesucristo como símbolo de su 
entrega y amor para con toda la humanidad. Es                          
representado tradicionalmente con la imagen del Corazón 
resplandeciente de Jesús. La conmemoración tiene lugar 
70 días después de la Pascua, y siempre cae un vier-
nes. La festividad nació alrededor del siglo XII.  
Sin embargo, hay testimonios más antiguos de 
esta devoción que datan de la Edad Media, con 
Santa Margarita María Alacoque, religiosa de 
la Orden De la Visitación de María en Francia. Se 
cuenta que Jesús se le apareció a ella en varias 
ocasiones, pidiéndole orar con devoción a su 
Sagrado Corazón, fuente de muchas bendicio-
nes. Luego, esta devoción creció gracias a la 
dedicación de grandes cristianos como 
Bernardo de Claraval, Buenaventura, 
Catalina de Siena, Juan Eudes, Francisco 
de Sales y como respuesta al pesimismo 
generalizado del ser humano, que tendía a 
mirar su lado oscuro, y creer que no era merecedor del 
amor de Dios. El Papa Pío IX extendió su devoción a toda la 
Iglesia en el año 1856. 

En Colombia la celebración fue iniciativa del arzobispo de Bogotá,  
Bernardo Herrera Restrepo, el 22 de junio de 1902, en acto solemne  
realizado en el templo del Voto Nacional en Bogotá, como acto de petición para que finalizara 
la Guerra de los Mil Días, que afectaba al país desde 1899, y debido a la cual se vivía una fuerte 
crisis económicas. En nuestro país la celebración se realiza el domingo siguiente al viernes.  
San Juan Pablo II en su pontificado estableció que en la Fiesta del Sagrado Corazón de Jesús se 
realice la Jornada Mundial de Oración por la santificación de los sacerdotes.

entrega y amor para con toda la humanidad. Es                          



ORACIÓN DE UN ENFERMO AL CORAZÓN DE CRISTO
“Señor Jesús, te agradezco el don de la vida. Tú conoces las personas y 
las circunstancias que me han formado. Ellas, y las más íntimas expe-
riencias de mi mente y de mi corazón, han hecho de mi la persona que 
soy ahora. Perdóname todas las veces que te he fallado, por mis fallas 
contra mí mismo y los demás. Por mi parte, yo perdono a quienes me 
han fallado de alguna manera y me han herido. Ayúdame a ver mi      
enfermedad como parte importante en mi vida y que me ayude a ser 
plenamente la persona que Tú quieres que yo sea. No permitas que yo 
pierda o desperdicie lo que Tú quieres hacer conmigo para hacer      
completa mi vida en esta tierra y para preparar mi vida contigo en la 
morada eterna. Ya yo no puedo orar de la manera que quisiera. (Estoy 
adolorido, cansado confundido…). 

Acepta cada uno de mis respiros como un acto de amor y de confianza 
en Ti. Tu eres mi Salvador. Yo quiero descansar sobre tu amante            
Corazón en la seguridad y en la paz, como un niño en los brazos de su 
padre. Yo sé que Tú no me abandonarás. Te amo, mi Señor y quisiera 
amarte como María nuestra Madre te amó. Amén”.



RINCÓN MISIONERO
Celebrar el mes del Corazón de Jesús y volver la mirada sobre nuestra misión en el mundo como 
creyentes, es abordar aspectos de una misma realidad. La misión en la Iglesia es lo que la      
constituye como tal y es el Espíritu Santo quien la impulsa y renueva para vivir en fidelidad y 
responder a los retos actuales: “La Iglesia peregrinante es misionera por naturaleza, puesto 
que toma su origen de la misión del Hijo y del Espíritu Santo, según el designio de Dios Padre”, 
nos dice el Vaticano II. Esto quiere decir que el llamado a ser una comunidad parroquial             
misionera, según el querer de Dios, no se reduce simplemente a acciones concretas que se     
realizan hacia afuera, sino que brota de una profunda espiritualidad y sentido de pertenencia 
al corazón mismo de Jesús: 

“El Espíritu del Señor me ha ungido para anunciar a los pobres la gran noticia: ¡ha llegado la 
salvación!” (Lc 4, 18). Desde este aspecto, comprendemos la experiencia, de Santa Teresita de 
Lisieux, carmelita descalza, que nunca salió del convento donde practicaba la contemplación y, 
sin embargo, fue declarada por Pío XI Patrona Universal de las Misiones (1925). Así, la misión de 
la Iglesia hunde sus raíces en Jesús, en su llamado y envío: “Vayan por todo el mundo y             
prediquen el evangelio a toda criatura” (Mc 16,15), lo cual nos invita a movernos y renovarnos 
en nuestra espiritualidad cristiana. 

Es tiempo de dejarnos impulsar por el Espíritu Santo hacia una nueva comprensión de nuestro 
ser Iglesia, porque en la renovación está el misterio de la vida en su camino de plenitud.           
Renovarse no es permanecer en el mismo lugar, sino movernos hacia todo lo que nos               
proporcione más plenitud de vida, mayor convicción en lo profundo del alma, claridad de 
mente e integridad de conducta…; es ir configurando nuestro corazón al Corazón de Jesús en 
bien de los demás a través de su Palabra y por la acción del Espíritu Santo. Solo así, y con una 
profunda atención a las mociones del Espíritu Santo, es que podemos celebrar este mes del 
Sagrado Corazón de Jesús  y agradecerle al Dios de la vida por darnos el regalo de estar insertos 
en el Sagrado Corazón de su Hijo, Jesucristo.



FRASES PARA PENSAR 

“En el Corazón de Jesucristo late el amor infinito de 
Dios por todos y por cada uno de nosotros ". 
(Juan Pablo II)

"Nunca debemos desanimarnos ni dejarnos llevar 
por la ansiedad ... sino recurrir siempre al adorable 
Corazón de Jesús". (Margarita María Alacoque)

 “De María aprendemos a amar a Cristo, su Hijo e 
Hijo de Dios…; a ser siempre fieles y a confiar en 
que la Palabra de Dios se cumplirá, pues nada es 
imposible para Dios.” (Juan XXIII)

“Nunca temas amar demasiado a la Virgen María. 
No hay forma de amarla más de lo que Jesús la 
amó.” (Maximiliano Kolbe)
“Tus palabras dicen lo que tienes en tu mente… 
Más tus acciones dicen lo que tienes en tu corazón” 
(Gautama Sidharta)

Ven al Despacho Parroquial y retira el cirio que ardió el Jueves 
Santo a tu nombre. Utilízalo en tu casa en momentos especiales 

como el día del Padre, de la Madre, cumpleaños, en la enfermedad 
o dolor familiar… etc.

Recuerda traer todos los domingos tu ofrenda en víveres para 
compartir con familias necesitadas.

 6 y 7 de Julio: Venta de ropa. Revisa armarios, closets y 
escaparates, y dónanos todo aquello que aún está en buen estado 

para venderlo esos días en bien de nuestra obra misionera.

Tenemos aún intenciones de Misas para Julio y Agosto. 
Acércate al Despacho Parroquial y separa las tuyas.

ENTÉRATE
AQUÍ


